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INTRODUCCIÓN 

Hermanos, hay una diferencia fundamental entre probar y tentar. Dios prueba a Sus hijos 

para fortalecerlos y purificarlos, como el oro refinado en el fuego. Pero tentar es algo 

completamente distinto---es buscar la caída, es desear el fracaso, es procurar la ruina del 

tentado. Y esto es exactamente lo que vemos en nuestro pasaje de hoy: escribas y fariseos 

no buscando justicia verdadera, sino intentando tender una trampa mortal al Hijo de Dios. 

¡Qué atrevimiento! ¡Qué osadía diabólica! Estos hombres religiosos, que se consideraban 

guardianes de la Ley de Moisés, trajeron a una mujer como carnada para hacer caer al 

Santo de Israel. No les importaba la justicia de Dios, no les preocupaba la santidad de Su 

nombre, y ciertamente no tenían compasión por aquella mujer atrapada en pecado. Lo único 

que deseaban era encontrar alguna acusación contra Cristo. 

El Profeta bautista Spurgeon escribió sobre este incidente: "Los fariseos no buscaban la 

verdad sino una trampa; no querían justicia sino una víctima" (1885, The Gospel of John, p. 

234). ¡Cuánta ruindad habita en el corazón religioso sin regeneración! Estos hombres 

estaban dispuestos a usar una mujer pecadora como simple instrumento para sus propósitos 

malignos. 

Marcos 8:15---"Y les mandó, diciendo: Mirad, guardaos de la levadura de los fariseos, y de 

la levadura de Herodes." Cristo mismo nos advirtió sobre este tipo de hipocresía religiosa 

que usa incluso la Ley de Dios como arma para atacar al Autor de esa misma Ley. Como 



dijo el Dr. MacArthur: "El legalismo sin gracia transforma la Palabra de Dios en un 

garrote con el cual golpear a otros" (2006, The MacArthur New Testament Commentary: 

John 1-11, p. 332). 

PREGUNTA CENTRAL DEL SERMÓN: A la luz de la condena a muerte por adulterio 

prescrita en Deuteronomio 22, ¿cómo la absolución de Jesús a la mujer, culminando en el 

mandato "vete, y no peques más", establece un nuevo paradigma de justicia divina que, sin 

invalidar la Ley, traslada el foco del castigo físico a la liberación espiritual y a una vida 

transformada? 

 

LOS CINCO PUNTOS PRINCIPALES DEL SERMÓN: 

A. CONTEXTO HISTÓRICO del libro de Juan y el pasaje 

B.  La Ley condena justamente al pecador sin misericordia 

C.  Cristo ofrece perdón transformador que libera del pecado 

D.  Vivir en la tensión entre la santidad de Dios y Su misericordia 

E.  Llamado a abandonar el pecado y vivir en la gracia transformadora 

 

TEXTOS DE APOYO Y REFERENCIAS BÍBLICAS 

PARA LOS QUE ESTÁN APUNTANDO 

Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema 

Texto Base: Juan 8:1-11 

Textos de Apoyo: Deuteronomio 22:22-24; Salmos 51:1-19; Romanos 3:23-26; Juan 3:17; 

1 Juan 1:9; Ezequiel 33:11; Miqueas 7:18-19; Romanos 8:1; Santiago 2:13 

 

A. CONTEXTO HISTÓRICO 

1. El Evangelio de Juan y su Énfasis en la Divinidad de Cristo 

El apóstol Juan escribió su evangelio aproximadamente entre los años 85-95 d.C., siendo el 

último de los evangelios canónicos. Su propósito era claro: demostrar que Jesús es el 

Cristo, el Hijo de Dios, y que creyendo en Él tengamos vida eterna (Juan 20:31). El erudito 



griego Robertson señaló: "Juan no escribe biografía sino teología; no historia cronológica 

sino revelación divina" (1932, Word Pictures in the New Testament, Vol. V, p. 123). 

Este evangelio fue escrito en un contexto donde surgían herejías gnósticas que negaban la 

encarnación real de Cristo. Juan, el último apóstol sobreviviente, escribió para afirmar tanto 

la humanidad completa como la divinidad absoluta de Jesucristo. Como escribió Broadus: 

"Juan pinta a Cristo con los colores del cielo, pero sin quitarle un ápice de Su verdadera 

humanidad" (1886, Commentary on the Gospel of John, p. 45). 

2. La Situación Política y Religiosa de Israel 

Para entender completamente nuestro pasaje, debemos comprender la compleja situación 

legal que enfrentaban los judíos bajo ocupación romana. Israel vivía bajo un sistema dual 

de justicia: la Ley mosaica que Dios había dado, y la ley romana que los conquistadores 

habían impuesto. 

Deuteronomio 22:22-24---"Si fuere sorprendido alguno acostado con una mujer casada con 

marido, ambos morirán, el hombre que se acostó con la mujer, y la mujer también; así 

quitarás el mal de Israel. Si hubiere una muchacha virgen desposada con alguno, y alguno 

la hallere en la ciudad, y se acostare con ella; entonces los sacaréis a ambos a la puerta de la 

ciudad, y los apedrearéis, y morirán." 

Esta era la Ley clara de Moisés. Sin embargo, Roma había quitado a los judíos el derecho 

de ejecutar la pena capital (Juan 18:31). Los romanos reservaban este poder exclusivamente 

para sí mismos. Esto creaba un dilema jurídico que los fariseos pretendían explotar contra 

Jesús. 

El teólogo bautista Gill explicó: "Los judíos conservaban la autoridad de juzgar según su 

ley, pero habían perdido el ius gladii---el derecho de la espada, es decir, el poder de 

ejecutar" (1746, Exposition of the Entire Bible, comentario sobre Juan 8:5). 

3. La Trampa Diabólica Tendida contra Cristo 

Los escribas y fariseos diseñaron una trampa aparentemente perfecta: 

(a) Si Jesús decía "apedreedla": 

• (i) Violaría la ley romana y sería arrestado por insurrección 

• (ii) Perdería Su reputación de misericordioso con los pecadores 

• (iii) Contradictoriamente se alejaría de las multitudes que le seguían 

(b) Si Jesús decía "dejadla libre": 

• (i) Sería acusado de despreciar la Ley de Moisés 

• (ii) Perdería credibilidad como maestro judío 

• (iii) Podría ser denunciado ante el Sanedrín como falso profeta 



Spurgeon observó con perspicacia: "Satanás había afilado este dilema en el infierno 

mismo, pero Cristo lo deshizo con una sola frase que reveló tanto Su sabiduría divina como 

Su pureza absoluta" (1884, Metropolitan Tabernacle Pulpit, Vol. 30, p. 445). 

4. El Detalle Revelador: ¿Dónde Estaba el Hombre? 

Aquí debemos hacer una pausa crítica. La Ley en Deuteronomio 22 es absolutamente clara: 

"ambos morirán, el hombre que se acostó con la mujer, y la mujer también." Sin embargo, 

los fariseos trajeron solamente a la mujer. ¿Dónde estaba el hombre adúltero? 

Esta omisión flagrante revela la hipocresía y la malicia de los acusadores. No buscaban 

justicia verdadera según la Ley de Dios, sino únicamente atrapar a Jesús. El puritano Fuller 

escribió: "La ausencia del hombre culpable grita más fuerte que mil acusaciones; estos 

hipócritas aplicaban selectivamente la Ley de Dios según les convenía" (1803, The Gospel 

Worthy of All Acceptation, p. 189). 

¿No nos hace esto reflexionar sobre cuántas veces nosotros mismos aplicamos los 

estándares de Dios selectivamente, siendo duros con los pecados ajenos pero 

indulgentes con los propios? 

5. El Significado de la Escritura en Tierra 

Juan 8:6 nos dice que Jesús "inclinado hacia el suelo, escribía en tierra con el dedo." Este 

detalle aparentemente menor está cargado de significado teológico. 

Algunos eruditos han sugerido que Jesús escribía los pecados de los acusadores, basándose 

en Jeremías 17:13---"Los que se apartan de mí serán escritos en el polvo, porque dejaron a 

Jehová, manantial de aguas vivas." Gill propuso esta interpretación: "Cristo, con el dedo de 

Dios que escribió la Ley en tablas de piedra, ahora escribía los pecados secretos de los 

fariseos en el polvo efímero, mostrando la temporalidad de su justicia propia" (1746, 

Exposition of the Entire Bible, Juan 8:6). 

Otros teólogos, incluyendo a Broadus, sugieren que Cristo simplemente daba tiempo para 

que la conciencia de los acusadores fuera despertada por el Espíritu Santo: "La pausa de 

Cristo no era vacilación sino estrategia divina; permitía que la verdad penetrara en 

corazones endurecidos" (1886, Commentary on the Gospel of John, p. 178). 

Lo que es innegable es que este acto revela la paciencia y sabiduría de nuestro Salvador. No 

respondió precipitadamente, no cayó en la trampa, no actuó por emoción. Como el sabio 

Keach escribió: "Cristo nos enseña que las respuestas apresuradas a preguntas maliciosas 

raramente glorifican a Dios" (1689, Exposition of the Parables, p. 234). 

 



B. LAS MALAS NOTICIAS: La Ley Condena 

Justamente al Pecador sin Misericordia 

1. La Santidad Absoluta de Dios Demanda Justicia 

Hermanos, antes de que podamos apreciar la gloria de la gracia de Cristo en este pasaje, 

debemos entender la severidad completa de la Ley de Dios. La Ley no era arbitraria ni 

excesivamente dura---reflejaba perfectamente el carácter santo de Dios. 

Levítico 20:10---"Si un hombre cometiere adulterio con la mujer de su prójimo, el adúltero 

y la adúltera indefectiblemente serán muertos." Esta no era una sugerencia; era un 

mandamiento divino que reflejaba cuán seriamente Dios toma la pureza del pacto 

matrimonial y, por extensión, la santidad de Su propio nombre. 

El teólogo reformado Chantry explica: "Dios no puede tolerar el pecado porque eso 

violaría Su propia naturaleza. Su santidad no es una de Sus características---es la suma total 

de todas Sus perfecciones" (1982, The Shadow of the Cross, p. 67). 

¿Por qué Dios prescribió la pena capital por adulterio? No por crueldad, sino porque: 

(a) El matrimonio simboliza el pacto entre Dios y Su pueblo 

• (i) Oseas 2:16---"En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y nunca más me 

llamarás Baali" 

• (ii) Efesios 5:32---"Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y 

de la iglesia" 

• (iii) El adulterio profana esta imagen sagrada del amor de Dios 

(b) El pecado contamina a toda la comunidad 

• (i) Deuteronomio 22:24---"así quitarás el mal de en medio de ti" 

• (ii) 1 Corintios 5:6---"¿No sabéis que un poco de levadura leuda toda la masa?" 

• (iii) El pecado tolerado se multiplica exponencialmente 

(c) La justicia de Dios no puede ser burlada 

• (i) Gálatas 6:7---"No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 

hombre sembrare, eso también segará" 

• (ii) Números 14:18---"Jehová, tardo para la ira y grande en misericordia, que 

perdona la iniquidad y la rebelión, aunque de ningún modo tendrá por inocente al 

culpable" 

2. Todos Somos Culpables ante la Ley de Dios 



Ahora llegamos a una verdad incómoda pero esencial: la mujer adúltera no era la única 

pecadora en aquella escena. Los fariseos tampoco lo eran. Hermanos, todos somos 

culpables ante el tribunal santo de Dios. 

Romanos 3:23---"Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios." No 

dice "algunos pecaron" o "los peores entre nosotros pecaron"---dice todos. Esta es la 

democracia del pecado: no hace acepción de personas. 

Spurgeon predicó poderosamente: "La mujer ante Cristo era adúltera en el cuerpo; los 

fariseos eran adúlteros en el corazón. Ambos estaban igualmente condenados ante la Ley 

santa de Dios, aunque uno disimulaba mejor su culpa" (1884, Metropolitan Tabernacle 

Pulpit, Vol. 30, p. 447). 

Santiago 2:10---"Porque cualquiera que guardare toda la ley, pero ofendiere en un punto, se 

hace culpable de todos." La Ley de Dios es como una cadena: rompe un eslabón y toda la 

cadena se rompe. No puedes guardar parcialmente los mandamientos de Dios y 

considerarte justo. 

3. La Sentencia: Muerte Física y Eterna 

La pena prescrita en Deuteronomio para el adulterio era clara: muerte por apedreamiento. 

Pero esta muerte física era solo una sombra de algo mucho más terrible---la muerte 

espiritual eterna. 

Romanos 6:23---"Porque la paga del pecado es muerte." Esta muerte no es simplemente 

cesación de existencia; es separación eterna de la presencia de Dios, tormento consciente en 

el lago de fuego preparado para el diablo y sus ángeles (Mateo 25:41). 

El predicador galés Lloyd-Jones escribió: "El infierno no es una invención medieval para 

asustar a los ignorantes; es la consecuencia lógica e inevitable de la santidad de Dios 

confrontando el pecado no perdonado" (1959, Studies in the Sermon on the Mount, p. 234). 

Consideremos la terrible realidad: 

(a) La ira de Dios permanece sobre el pecador impenitente 

• Juan 3:36---"El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que rehúsa creer en el 

Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios está sobre él" 

(b) El infierno es eterno, no temporal 

• Mateo 25:46---"E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna" 

• La misma palabra griega aiónios (eterno) describe tanto el castigo como la vida 

(c) No hay escape por obras propias 



• Efesios 2:8-9---"Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 

vosotros, pues es don de Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" 

4. La Trampa Universal del Pecado 

Los fariseos pensaban que eran superiores a la mujer adúltera. Habían guardado (al menos 

exteriormente) muchas leyes ceremoniales. Se enorgullecían de su religiosidad. Pero Cristo 

expone la realidad devastadora: todos estamos bajo condenación. 

Mateo 5:28---"Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya 

adulteró con ella en su corazón." Con estas palabras, Cristo demolió la justicia propia de los 

fariseos. No necesitabas haber cometido el acto físico para ser culpable de adulterio ante 

Dios---la lujuria del corazón te condenaba igualmente. 

¿Cuántos de los que están escuchando este sermón pueden honestamente decir que 

nunca han codiciado, nunca han albergado pensamientos impuros, nunca han deseado 

lo que no les pertenecía? Si somos honestos, todos debemos bajar la cabeza en vergüenza. 

El puritano Bunyan lo expresó así: "Pensaba que era mejor que muchos, hasta que la Ley 

de Dios iluminó mi corazón; entonces vi que era el peor de todos, que merecía el infierno 

mil veces" (1666, Grace Abounding to the Chief of Sinners, p. 45). 

5. Sin Excusas ante el Tribunal de Dios 

Romanos 3:19---"Pero sabemos que todo lo que la ley dice, lo dice a los que están bajo la 

ley, para que toda boca se cierre y todo el mundo quede bajo el juicio de Dios." La función 

de la Ley no es salvarnos---es cerrar nuestras bocas, destruir nuestras excusas, y dejarnos 

sin defensa ante el tribunal santo de Dios. 

Los escribas y fariseos vinieron con muchas palabras, pero cuando Cristo dijo "El que de 

vosotros esté sin pecado sea el primero en arrojar la piedra contra ella", todas sus bocas se 

cerraron. La conciencia, ese testigo interno que Dios ha puesto en cada ser humano, los 

condenó. 

Martin predicó en Trinity Baptist Church: "La conciencia es el abogado de Dios en el 

tribunal del alma humana, y aunque podemos sobornarla temporalmente o adormecerla con 

pecado, en el día del juicio despertará con testimonio devastador contra nosotros" (1998, 

Practical Implications of Calvinism, casete de audio). 

Hermanos, estas son las malas noticias: estamos bajo condenación justa. La Ley de Dios 

nos señala y declara: "Culpable." Y no hay nada---absolutamente nada---que podamos 

hacer por nosotros mismos para cambiar ese veredicto. Nuestras buenas obras son como 

trapos de inmundicia (Isaías 64:6). Nuestra justicia propia es como niebla matutina que se 

desvanece bajo el sol de la santidad de Dios. 



Pero hermanos, ¡no terminamos aquí! Porque donde abundó el pecado, sobreabundó la 

gracia... 

 

C. LAS BUENAS NOTICIAS: Cristo Ofrece Perdón 

Transformador que Libera del Pecado 

1. La Sabiduría Divina que Desmantela la Trampa 

Después de la acusación maliciosa de los fariseos, Juan 8:7 registra las palabras más 

devastadoramente sabias jamás pronunciadas: "El que de vosotros esté sin pecado sea el 

primero en arrojar la piedra contra ella." 

¡Qué respuesta! Con una sola frase, Cristo simultáneamente: 

(a) Honró la Ley de Moisés 

• No dijo "la Ley está equivocada" 

• No negó que el adulterio mereciera castigo 

• Afirmó implícitamente la justicia de la prescripción divina 

(b) Expuso la hipocresía de los acusadores 

• Los obligó a mirarse a sí mismos antes de condenar a otros 

• Reveló que ellos también estaban bajo condenación 

• Destruyó su justicia propia con una pregunta imposible de responder 

(c) Evitó la trampa legal 

• No violó la ley romana 

• No contradijo la Ley mosaica 

• Mostró una sabiduría que solo podía venir de Dios 

Spurgeon declaró con admiración: "Aquí vemos la sabiduría de Salomón multiplicada por 

mil. Ningún hombre podría haber concebido tal respuesta; solo el Verbo eterno, que es 

Sabiduría personificada, podía pronunciar palabras de tal profundidad y poder" (1885, The 

Treasury of David, Vol. 4, p. 412). 

2. El Veredicto de Gracia: "Ni yo te condeno" 

Juan 8:10-11---"Enderezándose Jesús, y no viendo a nadie sino a la mujer, le dijo: Mujer, 

¿dónde están los que te acusaban? ¿Ninguno te condenó? Ella dijo: Ninguno, Señor. 

Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más." 



Hermanos, estas palabras "Ni yo te condeno" son el corazón palpitante del Evangelio. Pero 

debemos entenderlas correctamente. Cristo no estaba diciendo: 

(a) Que el pecado no importa (porque añade "no peques más")  

(b) Que la Ley de Dios era incorrecta (Él mismo afirmó toda la Ley)  

(c) Que no hay consecuencias por el pecado (Él pagaría esas consecuencias en la cruz) 

Lo que Cristo estaba haciendo era anticipar la obra que realizaría en el Calvario. Gill 

explicó: "Cristo no condenó a la mujer no porque ella no mereciera condenación, sino 

porque Él mismo llevaría esa condenación en su lugar en el madero" (1746, Exposition of 

the Entire Bible, Juan 8:11). 

Romanos 8:1---"Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, 

los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu." Esta es la promesa 

gloriosa del Evangelio: no hay condenación para los que están en Cristo. 

3. El Fundamento del Perdón: La Cruz de Cristo 

Pero hermanos, debemos ser absolutamente claros: este perdón no es barato. No es Dios 

haciendo la vista gorda al pecado. No es Dios diciendo "no importa realmente." 

La cruz de Cristo es el lugar donde la justicia de Dios y Su misericordia se encuentran. 

Spurgeon lo expresó magistralmente: "En el Calvario, la justicia y la misericordia no 

pelearon sino que se besaron; la santidad y el amor no se contradijeron sino que se 

abrazaron" (1889, The Metropolitan Tabernacle Pulpit, Vol. 35, p. 234). 

Isaías 53:5-6---"Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el 

castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. Todos nosotros 

nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él 

el pecado de todos nosotros." 

(a) Cristo llevó nuestro castigo 

• La pena que la Ley demandaba fue completamente pagada 

• No en nosotros, sino en nuestro Sustituto 

• 2 Corintios 5:21---"Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él" 

(b) Cristo satisfizo la justicia divina 

• Romanos 3:25-26---"A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su 

sangre, para manifestar su justicia, a causa de haber pasado por alto, en su 

paciencia, los pecados pasados, con la mira de manifestar en este tiempo su justicia, 

a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús" 



• Dios permanece justo al justificar al pecador creyente 

(c) Cristo compró nuestra libertad 

• 1 Pedro 1:18-19---"Sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o 

plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin 

contaminación" 

4. El Mandato Transformador: "Vete, y no peques más" 

Aquí llegamos a un punto crucial que muchos malinterpretan. El perdón de Cristo no es 

permiso para continuar en pecado. Las palabras "vete, y no peques más" no son una 

sugerencia---son un mandato del Rey de reyes. 

¿Qué significa este mandato? 

(a) El perdón genuino siempre produce transformación 

2Corintios 5:17---"De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" 

• El perdón de Dios no deja a la persona como estaba; la transforma radicalmente 

• Bunyan escribió: "La gracia que no cambia la vida no es la gracia que salva el 

alma" (1678, The Pilgrim's Progress, p. 156) 

(b) La fe salvadora produce obras de santidad 

• Santiago 2:17---"Así también la fe, si no tiene obras, es muerta en sí misma" 

• No somos salvos por obras, pero la salvación genuina siempre produce obras 

• Spurgeon declaró: "La fe que no obra no salva; la fe que salva, obra" (1882, 

Morning and Evening, meditación vespertina del 15 de marzo) 

(c) El mandato es tanto imperativo como promesa 

• Cristo no solo ordena "no peques más"---Él capacita para obedecer 

• Filipenses 2:13---"Porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el 

hacer, por su buena voluntad" 

• Chantry explicó: "El mandato de Cristo viene acompañado del poder de Cristo para 

cumplirlo" (1986, Call the Sabbath a Delight, p. 89) 

5. La Promesa de Limpieza Completa 

Hermanos, el Salmo 51 que leímos al principio nos muestra la petición de un corazón 

verdaderamente arrepentido. David, después de su adulterio con Betsabé, comprendió que 

necesitaba más que perdón externo---necesitaba transformación interna. 



Salmos 51:10---"Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro 

de mí." La palabra hebrea para "crea" (bara') es la misma usada en Génesis 1:1---es 

creación de la nada, es obra divina que solo Dios puede realizar. 

¿Qué promete Dios al pecador arrepentido? 

(a) Limpieza completa del pecado 

• 1 Juan 1:9---"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad" 

• No "algunos" pecados---toda maldad 

• Miqueas 7:19---"Él volverá a tener misericordia de nosotros; sepultará nuestras 

iniquidades, y echará en lo profundo del mar todos nuestros pecados" 

(b) Restauración de gozo 

• Salmos 51:12---"Vuélveme el gozo de tu salvación, y espíritu noble me sustente" 

• El pecado roba el gozo; el perdón lo restaura 

• Lloyd-Jones predicó: "No hay gozo comparable al gozo del pecador perdonado; 

excede todo placer terrenal como el sol excede a una vela" (1963, Spiritual 

Depression, p. 78) 

(c) Poder para testificar 

• Salmos 51:13---"Entonces enseñaré a los transgresores tus caminos, y los pecadores 

se convertirán a ti" 

• El perdón genuino nos convierte en embajadores de gracia 

• Carey escribió: "Espera grandes cosas de Dios; intenta grandes cosas para Dios---

pero primero conoce Su gracia transformadora en tu propia vida" (1792, An Enquiry 

into the Obligations of Christians, p. 45) 

6. El Amor que No Retiene el Pecado Pasado 

Una de las glorias más grandes del perdón de Cristo es que Él no retiene nuestro pasado 

contra nosotros. Cuando los acusadores se fueron, Cristo no dijo a la mujer: "Te perdono, 

pero siempre recordaré lo que hiciste." No---Él la liberó completamente. 

Isaías 43:25---"Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mí mismo, y no me 

acordaré de tus pecados." Dios promete no solo perdonar sino olvidar. No porque tenga 

mala memoria, sino porque escoge no retener nuestros pecados contra nosotros. 

Hebreos 8:12---"Porque seré propicio a sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus 

pecados y de sus iniquidades." Spurgeon predicó sobre esto: "Cuando Dios perdona, 

entierra el pecado en el mar del olvido y pone un letrero: 'Prohibido pescar'" (1887, The 

Metropolitan Tabernacle Pulpit, Vol. 33, p. 567). 



(a) El perdón de Dios es completo 

• No es provisional ni condicional una vez otorgado 

• Colosenses 2:13-14---"Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la 

incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos 

los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era 

contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz" 

(b) Satanás es el acusador, no Cristo 

• Apocalipsis 12:10---"Porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros 

hermanos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche" 

• Cristo es nuestro Abogado, no nuestro acusador 

• 1 Juan 2:1---"Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno 

hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo" 

7. La Invitación Universal del Evangelio 

Hermanos, especialmente ustedes que están en la cárcel de Casablanca escuchando este 

mensaje, entiendan esto claramente: no importa cuán grande sea su pecado, la gracia de 

Cristo es mayor. 

Romanos 5:20---"Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; mas cuando el 

pecado abundó, sobreabundó la gracia." Por cada montaña de pecado, hay un océano de 

gracia. 

¿Cuál es la única condición para recibir este perdón? 

(a) Arrepentimiento genuino 

• Lucas 13:3---"Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente" 

• Arrepentimiento (metanoia en griego) significa cambio de mente que produce 

cambio de dirección 

• MacArthur explicó: "El arrepentimiento verdadero no es simplemente sentir pena 

por el pecado---es abandonarlo" (1998, The Gospel According to Jesus, p. 162) 

(b) Fe en Cristo solamente 

• Hechos 16:31---"Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa" 

• No fe en tus obras, no fe en tu religión, no fe en tu bondad---fe en Cristo solamente 

• Spurgeon declaró: "Cristo más algo es igual a nada; Cristo solamente es salvación 

completa" (1881, All of Grace, p. 78) 

(c) Recibir a Cristo como Señor y Salvador 



• Juan 1:12---"Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio 

potestad de ser hechos hijos de Dios" 

• No puedes tomar a Cristo como Salvador y rechazarlo como Señor 

• Martin predicó: "Un Cristo dividido no es el Cristo bíblico; Él es tanto Señor como 

Salvador, o no es ninguno de los dos" (1995, Lordship Salvation, sermón en audio) 

¿Hay algún pecado demasiado grande para ser perdonado? ¡No! Marcos 3:28-29 nos 

enseña que todo pecado puede ser perdonado excepto la blasfemia contra el Espíritu Santo 

(que es el rechazo final e irreversible del Evangelio). Si todavía tienes convicción de 

pecado, si todavía anhelas el perdón, no has cometido el pecado imperdonable. 

Washer predicó poderosamente en Perú: "No importa si has sido asesino, adúltero, ladrón 

o mentiroso---la sangre de Cristo es suficiente. El único pecado que te condenará 

eternamente es rechazar al único que puede salvarte" (2002, Shocking Youth Message, 

sermón). 

 

D. APLICACIÓN PARA HOY: Vivir en la Tensión entre 

la Santidad de Dios y Su Misericordia 

1. Para los No Convertidos: El Llamado Urgente al Arrepentimiento 

Hermanos inconversos que están escuchando, especialmente ustedes en la cárcel de 

Casablanca, Cristo les está hablando hoy. Así como Él le habló a aquella mujer adúltera 

hace dos mil años, así les habla ahora a través de Su Palabra. 

Ezequiel 33:11---"Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no quiero la muerte del impío, sino 

que se vuelva el impío de su camino, y que viva. Volveos, volveos de vuestros malos 

caminos; ¿por qué moriréis?" 

¿Escuchan eso? Dios no desea su muerte---¡desea su vida! Pero esa vida solo viene a 

través del arrepentimiento y la fe en Cristo. 

(a) No endurezcas tu corazón 

• Hebreos 3:15---"Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros corazones" 

• "Hoy" es la palabra clave---no "mañana," no "algún día"---hoy 

• Edwards predicó en su famoso sermón: "Pecadores en las manos de un Dios 

airado": "Oh pecador, considera el peligro terrible en que estás. Estás colgado sobre 

el abismo del infierno por un hilo delgado; y no sabes en qué momento ese hilo se 

romperá" (1741, sermón predicado en Enfield) 

(b) No confíes en tu religión 



• Los fariseos eran muy religiosos, pero estaban perdidos 

• Mateo 7:22-23---"Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en 

tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos 

muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, 

hacedores de maldad" 

• Whitefield declaró: "Puedes ir al infierno siendo tan religioso como el diablo; la 

religión sin regeneración es condenación adornada" (1739, The Nature and 

Necessity of Our Regeneration, sermón) 

(c) Clama a Cristo ahora mismo 

• Romanos 10:13---"Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo" 

• No necesitas esperar hasta sentirte "suficientemente arrepentido" o "suficientemente 

bueno" 

• Spurgeon rogó: "Ven tal como eres---sucio, culpable, perdido. Cristo te limpiará, te 

justificará, te salvará" (1855, Come and Welcome, sermón) 

2. Para los Creyentes: Viviendo en Santidad Práctica 

Hermanos cristianos, este pasaje también nos habla profundamente. No podemos 

simplemente sentirnos cómodos en nuestro perdón sin perseguir activamente la santidad. 

1 Pedro 1:15-16---"Sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en 

toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo." 

(a) Examina tu propio corazón antes de juzgar 

• Mateo 7:3-5---"¿Y por qué miras la paja que está en el ojo de tu hermano, y no 

echas de ver la viga que está en tu propio ojo?" 

• No significa que no podamos confrontar el pecado---significa que debemos hacerlo 

con humildad 

• Mbewe predicó: "La diferencia entre tú y el peor pecador no es la calidad de tu 

carácter sino la profundidad de la gracia de Dios hacia ti" (2015, God's Grace to 

You, sermón) 

(b) Abandona el pecado secreto 

• Hermanos, si Cristo escribió los pecados de los fariseos en el polvo, ¿qué escribiría 

sobre nosotros? 

• Hebreos 4:13---"Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes 

bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos 

que dar cuenta" 

• Baucham desafió: "El pecado que toleras hoy será el pecado que te destruya 

mañana" (2012, Family Driven Faith, conferencia) 

(c) Practica la misericordia con otros 



• Santiago 2:13---"Porque juicio sin misericordia se hará con aquel que no hiciere 

misericordia; y la misericordia triunfa sobre el juicio" 

• Si hemos recibido misericordia, debemos extender misericordia 

• Fuller escribió: "La dureza hacia los pecados ajenos mientras somos indulgentes 

con los propios es prueba de que nunca hemos experimentado verdaderamente la 

gracia de Dios" (1803, The Gospel Worthy of All Acceptation, p. 234) 

3. Para la Iglesia: Equilibrando Verdad y Gracia 

La iglesia local debe reflejar tanto la santidad como la misericordia de Cristo. Este pasaje 

nos muestra cómo equilibrar estas verdades aparentemente contradictorias. 

(a) Confrontar el pecado con amor 

• Gálatas 6:1---"Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que 

sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti 

mismo, no sea que tú también seas tentado" 

• La disciplina eclesiástica existe no para destruir sino para restaurar 

• Dagg escribió: "La disciplina de la iglesia sin amor es tiranía; el amor sin disciplina 

es sentimentalismo---ambos deshonran a Cristo" (1858, Manual of Church Order, p. 

267) 

(b) Crear ambiente de gracia para pecadores arrepentidos 

• 2 Corintios 2:7-8---"Así que, al contrario, vosotros más bien debéis perdonarle y 

consolarle, para que no sea consumido de demasiada tristeza. Por lo cual os ruego 

que confirméis el amor para con él" 

• La iglesia debe ser el lugar más seguro para un pecador arrepentido 

• Spurgeon declaró: "La iglesia que no puede perdonar a un adúltero arrepentido 

como Cristo lo hizo, no es la iglesia de Cristo" (1886, The Soul Winner, p. 178) 

(c) No ser cómplices del pecado no arrepentido 

• 1 Corintios 5:11-13---"Más bien os escribí que no os juntéis con ninguno que, 

llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, 

o ladrón; con el tal ni aun comáis... Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros" 

• Existe diferencia crucial entre el pecador arrepentido y el no arrepentido 

• Núñez explicó: "El amor verdadero a veces requiere separación temporal para 

provocar arrepentimiento y restauración" (2010, Una Iglesia Conforme al Corazón 

de Dios, p. 145) 

4. Para los que Luchan con Pecados Habituales 

Hermanos, muchos de ustedes luchan con pecados que parecen regresar constantemente. La 

pornografía, la lujuria, el enojo, la mentira, la avaricia---pecados que confiesas una y otra 

vez. 



¿Qué dice Cristo? "Vete, y no peques más." Pero, ¿cómo? 

(a) Reconoce tu incapacidad de cambiar por ti mismo 

• Juan 15:5---"Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en 

él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer" 

• Bunyan confesó: "Cuando dejé de intentar vencer el pecado con mi propia fuerza y 

empecé a depender de Cristo, encontré victoria" (1666, Grace Abounding, p. 89) 

(b) Usa los medios de gracia agresivamente 

• Oración constante (1 Tesalonicenses 5:17) 

• Lectura diaria de la Palabra (Salmos 119:11---"En mi corazón he guardado tus 

dichos, para no pecar contra ti") 

• Comunión con otros creyentes (Hebreos 10:24-25) 

• Michelén aconsejó: "La santificación no es pasividad; es guerra espiritual agresiva 

usando las armas que Dios ha provisto" (2013, Viviendo en la Luz de Su Venida, p. 

203) 

(c) Huye de las tentaciones 

• 1 Corintios 6:18---"Huid de la fornicación" 

• 2 Timoteo 2:22---"Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, 

el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor" 

• No juegues con el pecado---huye de él 

• Spurgeon advirtió: "El que juega con fuego no puede quejarse cuando se quema" 

(1882, John Ploughman's Talk, p. 56) 

5. Recordando la Gracia en Medio del Fracaso 

Hermanos, seamos honestos: todos fallaremos. Todos pecaremos nuevamente. ¿Significa 

esto que el mandato "no peques más" es imposible? No---significa que necesitamos 

continuar corriendo a Cristo. 

1 Juan 2:1---"Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere 

pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo." La meta es "no pecar"---

pero cuando pecamos, tenemos un Abogado. 

Lloyd-Jones predicó sobre esto magistralmente: "La santificación es una batalla de toda la 

vida. No esperes perfección en esta vida---pero tampoco te conformes con mediocridad 

espiritual. Cae siete veces, levántate ocho; y cada vez que caigas, corre a Cristo 

nuevamente" (1963, Romans: The New Man, p. 234). 

 



E. CONCLUSIÓN: Llamado a Abandonar el Pecado y 

Vivir en la Gracia Transformadora 

Hermanos, hemos visto en este pasaje extraordinario cómo Cristo simultáneamente honra la 

santidad de Dios y extiende misericordia al pecador. Hemos visto cómo Él expone la 

hipocresía religiosa mientras ofrece gracia transformadora. 

Regresemos a nuestra pregunta central: A la luz de la condena a muerte por adulterio 

prescrita en Deuteronomio 22, ¿cómo la absolución de Jesús a la mujer, culminando en el 

mandato "vete, y no peques más", establece un nuevo paradigma de justicia divina que, sin 

invalidar la Ley, traslada el foco del castigo físico a la liberación espiritual y a una vida 

transformada? 

La respuesta es esta: Cristo no vino para destruir la Ley sino para cumplirla (Mateo 5:17). 

Él tomó sobre Sí mismo el castigo que la Ley demandaba. En la cruz, la justicia de Dios fue 

completamente satisfecha---no anulada, no ignorada, sino satisfecha. Y ahora, sobre la 

base de esa obra completa, Cristo puede ofrecer perdón gratuito a todo pecador que se 

arrepiente y cree. 

El paradigma ha cambiado no porque la santidad de Dios haya disminuido, sino porque la 

gracia de Dios ha sido magnificada en Cristo. Spurgeon lo resumió perfectamente: "La Ley 

vino para condenar; Cristo vino para cumplir la Ley y salvar a los condenados. La Ley dice 

'haz esto y vivirás'; el Evangelio dice 'vive y entonces harás'" (1883, All of Grace, p. 89). 

El Llamado Final 

Para los no convertidos aquí presentes, especialmente en la cárcel de Casablanca: 

Hoy, Cristo te está llamando. No importa lo que hayas hecho---adulterio, asesinato, robo, 

violación, tráfico de drogas---Cristo murió por pecadores. No murió por gente buena que 

no necesita Salvador; murió por pecadores culpables que merecen el infierno. 

Lucas 19:10---"Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar lo que se había 

perdido." ¿Estás perdido? Entonces Cristo vino por ti. 

Washer predicó en Lima: "Si Cristo no puede salvarte a ti, entonces no puede salvar a 

nadie. Su sangre es suficiente para el peor de los pecadores. La pregunta no es si tus 

pecados son demasiado grandes---la pregunta es si te arrepentirás y confiarás en Él" (2005, 

True Conversion, sermón). 

No digas "primero me arreglaré a mí mismo y luego vendré a Cristo." ¡Ven tal como eres! 

Sucio, culpable, perdido---ven a Cristo ahora. Él dice "Ni yo te condeno"---pero también 

dice "no peques más." Ambas cosas son parte del Evangelio. 

Para los creyentes: 



Hermanos, no demos por sentada la gracia que hemos recibido. Vivamos vidas que reflejen 

la transformación que Cristo ha obrado en nosotros. Y cuando caigamos---porque 

caeremos---corramos inmediatamente de regreso a la cruz, no alejándonos de ella en 

vergüenza. 

En Bautistas Históricos nos paramos en los hombros de gigantes de la fe que vivieron 

antes, recordando que la fidelidad costosa siempre produce fruto eterno. Martin predicó: 

"La santidad no es opcional para el cristiano---es la evidencia de que verdaderamente 

conocemos a Cristo" (1999, A Bad Record and a Bad Heart [Malos antecedentes y un mal 

corazón], sermón). 

Ezequiel 33:8-9---"Cuando yo dijere al impío: Impío, de cierto morirás; si tú no hablares 

para que se guarde el impío de su camino, el impío morirá por su pecado, pero su sangre yo 

la demandaré de tu mano. Y si tú avisares al impío de su camino para que se aparte de él, y 

él no se apartare de su camino, él morirá por su pecado, pero tú libraste tu vida." 

Hermanos, hemos proclamado la verdad hoy. Los que están sin Cristo han sido advertidos. 

Los que están en Cristo han sido exhortados. Ahora cada uno debe responder 

personalmente. 

Oración Final 

Padre celestial, te agradecemos por este pasaje extraordinario que revela tanto Tu santidad 

como Tu misericordia. Te pedimos que el Espíritu Santo tome estas verdades y las aplique 

profundamente a cada corazón que escucha. 

Para los que están sin Cristo, rogamos que les des arrepentimiento verdadero y fe salvadora. 

Que no pospongan más este asunto eterno. Que hoy sea el día de salvación para ellos. 

Para nosotros que ya conocemos Tu gracia, pedimos que nos capacites para vivir en 

santidad práctica. Que no seamos hipócritas como los fariseos, ni presuntuosos pensando 

que podemos pecar sin consecuencias. Ayúdanos a equilibrar la verdad y la gracia en 

nuestras vidas y en nuestra iglesia. 

Bendice especialmente a nuestros hermanos en la cárcel de Casablanca. Que vean que 

incluso en el lugar más oscuro, Tu luz puede penetrar. Que encuentren en Cristo la libertad 

verdadera que ninguna celda puede quitar. 

Prepara nuestros corazones ahora para observar la Santa Cena, recordando que solo 

podemos participar dignamente porque Cristo llevó nuestra indignidad sobre Sí mismo. 

En Tu nombre precioso oramos, el nombre que es sobre todo nombre, Jesucristo nuestro 

Señor y Salvador. Amén. 
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Notas del Predicador: 

Énfasis Especiales para la Predicación: 

1. En la introducción, enfatizar la ruindad de tentar a Cristo---no simplemente "probar" 

sino buscar activamente Su caída 

2. Subrayar repetidamente que la mujer era usada como carnada, mostrando la 

crueldad de los fariseos 

3. Hacer la pregunta retórica fuerte: "¿Dónde estaba el hombre adúltero?" 

4. Al llegar a "Ni yo te condeno," hacer una pausa significativa para que el peso de 

estas palabras penetre 

5. Enfatizar que "vete, y no peques más" no es sugerencia sino mandato real 

6. En la conclusión, hacer llamado especialmente fuerte a los presos de Casablanca 

7. Recordar que el sermón debe durar 40-50 minutos, la Santa Cena 10-15 minutos 

Duración Estimada del Sermón: 45-50 minutos Duración Estimada de Santa Cena: 12-

15 minutos Duración Total: Aproximadamente 60 minutos 

Textos para Memorización Recomendados: 

• Juan 8:11---"Ni yo te condeno; vete, y no peques más" 

• Romanos 8:1---"Ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús" 

• 1 Juan 1:9---"Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados" 

Himno Sugerido para Después de la Santa Cena: "En memoria de mí" o "Sublime 

Gracia" 

 



Este sermón ha sido preparado para la gloria de Dios y la edificación de Su iglesia, 

especialmente para aquellos que están encarcelados físicamente pero pueden encontrar 

libertad espiritual en Cristo. Que el Señor lo use poderosamente. 

Soli Deo Gloria 

•  

 


